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Cuanto digas es pamplina; 
será mi constante afán 
que te cases con don Juan; 
convéncete, Saturnina. 
Pero, señor Ildefonso, 
si como en todo se infiere 
su esposa de usted no quiere, 
de qué sirve mi responso? 
Yo idolatro á Saturnina. 
Yo idolatro á don Antonio. 
A mí me lleva el demonio. 
Yo hallaré la medicina ; 
y pues no bastan mis dichos, 
recetaré alguna cosa 
para curar á mi esposa 
de tan estraños caprichos. 
Soy doctor homeopático, 
y sé curar á la gente 
homeopáticamente. 
El don Juan me es antipático, 
y aunque afición le tuviera, 
no uniria mi destino 
á un hombre tan libertino, 
















tan atroz, tan disoluto: 
no le espera mal julepe. 
Pero sabe mas que Lepe. 
A mí me parece un bruto. 
Eh! chiquilla, poco á poco: 
qué hablabas de brutos tú,, 
cuando no sabes la q? 
Cuanto mas mi ingenio toco 
menos puedo convencer 
á esta muchacha. 
No escaño 
usted pretende su daño. 
Caprichos de mi muger. 
Sepa el señor don Antonia 
que para lavar mi afrenta 
me lia de dar estrecha cuenta 
de ese falso testimonio. 
Porque yo no.aguanto, no,, 
que hombres tan zafíos y zotes... 
No pongas á nadie motes. 
Y que esto lo aguante yo!' 
Por Jesús que esta es mas negra: 
á mí tratarme de inculta , 
y del hombre (pie me insulta 
tratar de hacerme una suegra ? 
No lo hará usté impunemente. 
Vaya, deja de gritar, 
que yo lo haré remediar 
homeopáticamente. 
"Voy á hacer una visita; 
tengo un enfermo espirando», 
y me estarán esperando, 
que mi auxilio necesita. 
ESCENA II. 
. 
DICHOS. UN HOMBRE. 
Oh señor don Ildefonso! 
Gracias que le encuentro á usted! 
Vengo á tratar del asunto. 
Amigo, no puede ser; 
longo un enfermo espirando; 
si usted volviera otra vez... 
llomb. Yo tengo muchos negocios , 
no me es posible voíver. 
lldef. Está el enfermo acabando. 
llomb. Que lo deje hasta después. 
Itdef. Se va á morir sin remedio ; 
no me puedo detener. 
Ilomb. Usted no sale de aqui. 
lldef. (Se ha visto hombre tan soez? 
llomb. Si se muere sin remedio, 
á qué le quiere usted ver? 
Itdef. Necesito sin embargo... 
llomb. Sí señor, todo lo sé; 
refrendarle el pasaporte 
para que llegue con bien 
al otro mundo ; no importa 
lldef. Pero hombre de Lucifer... 
Ihmb. Pero hombre de Satanás... 
lo he dicho y lo sostendré; 
usted no sale de aqui, 
ó yo poco he de poder. 
ílelíf. Si me valiera mi genio... [Amenazándole. 
pero yo estoy en Belén , 
y no por una bicoca 
me quiero comprometer.. 
Diga usted, santo varón , 
si usté estuviera como él, 
qué haría usted? 
llomb. Yo? morirme! 
requiescant in pace areum. 
lldef. Hay para desesperarse: 
déjeme usted por Luzbel. 
ílomb. Usted no saldrá de aqui; • -
se lo juro por mi fé. 
lldef. Si me valiera mi genio... [Amenazándole.) 
Mas no me quiero perder. 
Me dejará usted salir ? 
llomb. No señor. 
lldef. Está muy bien. 
Si usted llega á estar enfermo, 





seis docenas de cantáridas 
de la cabeza á los pies. 
Vamos á dentro, y de prisa. 
Homb. Pues señor, ya cayó el pez. 
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ESCENA III. 
DOÑA. IGNACIA. DON ANTONIO. SATURNINA. 
Ant. Ha llegado la ocasión 
de que hablemos sin falacia: 
con justísima razón 
pido una satisfacción, 
mi señora doña Ignacia. 
Ign. Mientras usted no se esplique 
á manera de telonio, 
no hay miedo que yo replique; 
haré lo que usted me indique, 
caballero don Antonio. 
Ant. Yo hago gracia á Saturnina , 
y ella me hace mucha gracia. 
Adonde mi afán se inclina 
fácilmente se adivina, 
mi señora doña Ignacia. 
Ign. De todo llego á inferir 
que usted piensa en matrimonio ; 
yo no quiero consentir, 
y es... cuanto puedo decir, 
caballero don Antonio. 
Ant. Bien comprendo mi desgracia; 
mas voto á la pena negra 
que he de obrar con eficacia 
porque sea usted mi suegra, 
mi señora doña Ignacia. 
Ign. De que su amor es muy tierno 
me está dando un testimonio; 
mas juro por Dios eterno 
que no será usted mi yerno, 
caballero don Antonio. 
Ant. Pues la juro como amigo 
que tengo yo mucha audacia, 
y de alcanzar lo que digo 
1 
al tiempo doy por testigo. 
mi señora doña Ignacia. 
Ign. Será usted buen perillán, 
será usté el mismo demonio; 
mas de balde nos dirán 
si vence usted ó don Juan, 
caballero don Antonio. 
ESCENA IV. . 
IUCHOS. DON ILDEFONSO. DON JUAN. EL CIEGO. 
lldef. Grita que te lleve el diablo, 
y no dejes de gritar. 
Ign. Qué es eso? Dónde está ese hombre? 
lldef. Le he encerrado, voto á San: 
es tan terco, tan pelmazo, 
que no me dejaba en paz, 
y he tocado este resorte 
para poder escapar 
á ver ál enfermo. 
Ign. Escucha. 
lldef. Déjame , no puedo mas. 
(Al ir á salir lo detiene don Juan, que entra con el ciego.) 
Juan. Señor doctor, alto aqiti. 
lldef. No puedo, señor don Juan ; 
tengo un enfermo espirando; 
primero es la bumanidad. 
Juan. Alto aquí, señor doctor, 
y escusado es replicar. 
lldef. Si me valiera mi genio... {Amenazando.) 
Qué quiere usted , por Satán? 
Juan. Este pobrecito ciego 
acaba de tropezar, 
y se ha roto las narices 
contra un duro pedernal. 
lldef. Con que viene á que le cure? 
Juan. Sí señor; y sin tardar. 
lldef. Amigo mió, esa es 
harina de otro costal. 
lgnacia, prepara vendas, 




lo voy todo á preparar. 
Ildef. Ea, señores, adentro. 
Juan. Sí señor, vamos allá. 
ESCENA V. 
DON JUAN. DON ANTONIO. 
Juan. Aguarde usted, don Antonio; 
tenemos los dos que hablar. 
Ant. Eso mismo digo yo. (Con intención.) 
Juan. Ignoro si usted sabrá 
que yo estoy enamorado... 
Ant. Harto lo sé, por mi mal. 
Juan. Por su mal de usted ? 
Ant. Es claro. 
Juan. Yo digo que es turbio. 
Ant. Quiá. 
Juan. Pues hombre, esplíqueme usted 
dónde está la claridad. 
Ant. Usted labra mi desgracia. 
Juan. Qué dice usted ? 
Ant. Claro está. 
Juan. Yo repito que está turbio. 
Ant. Usted se quiere casar 
con mi novia. 
Juan. Voto á Cribas ! 
estoy dado á Barrabás. 
Con que es decir que usted trata 
con Felipa? voto va!! 
Ant. (Con Felipa ha dicho? Oh gozo!) 
Juan. Le voy á desafiar. 
Ant. (Pues no quiere á Saturnina, 
esto no me huele mal.) 
Juan. (Le voy á romper el alma.) 
Señor don Antonio... 
Ant. Qué hay? 
Juan. A la fuente Castellana 
le espero á usted sin lardar: 
elija el arma que guste. 
Ant. Desafio? 
Juan. Está demás 
la pregunta; lleve usted 
padrino, y alli verá... 
Ant. Padrino? Si no es de boda 
no le trato de buscar. 
Juan. Por vida de los demonios! 
Ant. Pero hombre... 
Juan. Todo su afán 
será inútil: sangre! sangre ! 
Ant. Pero... 
Juan. Es vano replicar : 
aqui traigo dos pistolas; 
tenga usted una, y atrás. 
Ant. Pero... 
Juan. No hay pero que valga. 
Ant. Pues no la quiero tomar. 
Juan. Pues le encajo á usted la bala [Apuntándole.) 
en el hueso coronal. 
Ant. Quiere usted matarme? 
Juan. Quiero. 
Ant. Pues déjeme usted hablar, 
y después máteme usted 
si tan obstinado está... 
Juan. Hable usted, pero deprisa, 
que el asunto es muy formal. 
Ant. Su dama de usted entiendo 
que no es la mia, y quizá... 
Juan. Que no es la suya? Qué escucho? 
Ant. Se llama Felipa ? 
Juan. Hay mas? 
La misma que viste y calza; 
sí, sí, es usted mi rival. 
Ant. Pero... 
Juan. Coja usted esa arma, 
ó le voy á enjaretar 
un balazo. 
Ant. Pues andando; 
no me acobardo , don Juan, 
si usted quiere que muramos 
en su puesto cada cual. 
Pero tenga usted presente 
• 
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que en un grave error está, 
que yo no quiero á Felipa, 
que la hermosa, el dulce imán 
de mi acendrado cariño 
es Saturnina. 
Juan. Es verdad ? 
Anl. Ahora prepare usté el arma, 
veremos quién puede mas. 
Juan. Ahora no me da la gana ; 
sería una necedad... 
Ant. Qué dice usted? 
Juan. Lo repito, 
desatado el nudo está: 
á qué queremos batirnos, 
cuando no hay necesidad? 
Veo que es usted valiente, 
le reconozco por tal, 
y si la mano de amigo 
quisiera usted aceptar... 
Ant. Acepto con doble gusto, 
pues soy venturoso ya. 
Juan. Pues vamos á nuestro asunto. 
Ant. Hable usted. 
Juan. Usted sabrá 
quién es Felipa? 
Ant. Lo sé; 
la hija del tio Tomás 
el ciego, que está ahi adentro. 
Juan. El padre me quiere mal, 
y no sacando partido 
de su necia terquedad, 
en una casa á la chica 
quisiera depositar. 
Al efecto al pobre ciego , 
que en el instante quizá 
iba á casa como un cohete, 
puse el pie delante y zas! 
le hice pegar un porrazo 
que le ha sabido muy mal. 
Fingiendo la voz le engaño, 
le subo por caridad 
á esta casa con pretesto 
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de que le puedan curar, 
y entre tanto yo me largo 
en busca de mi beldad 
para casarme con ella : 
qué juzga usted de mi plan ? 
Ant. Escelente; yo también 
quisiera una cosa igual 
con Saturnina, que me ama, 
y es tan terca su mamá... 
Juan. Magnífico pensamiento; 
no hay que afligirse jamas. 
Yo sacaré á Saturnina 
con un pretesto capaz 
de convencer á una piedra» 
y á casa del tio Tomás 
la encamino j alli la dejo, 
traigo la Felipa acá, 
y todo queda arreglado; 
buscamos el capellán, 
y salimos del apuro 
con mucha facilidad. 
Mientras yo me caso aquí 
usted se desposa allá. 
Ant. Magnífico; pero temo... 
Juan. Quién dijo miedo? San Blas! 
aqui viene Saturnina; 
voy el tiempo á aprovechar. 
ESCENA VI. 
DICHOS. SATURNINA. 
Juan. Oh! querida, en un acceso... 
si usted no viene yo emigro. 
Venga un abrazo y... 
Ant. Camueso! 
Juan. No se enfade usted por eso; 
que en los brazos no hay peligro. 
Satur. Beso á usted la mano. 
[Con mucho cumplimiento.) 
Juan. Bien; 
date tono. 
Satur. Yo... don Juan... 
Juan. Vamos, estoy en Belén : 
me trata con mas desden 
que si fuera un ganapán. 
Piensa usted por su cumplido, 
aunque charlo y alboroto, 
que me doy por ofendido? 
Ja, ja, ja!... si nunca un roto 
falta para un descosido. 
Y todo mi orgullo fundo 
cuando estoy hablando asi 
en que hay muger en el mundo 
que con un amor profundo 
se está pirrando por mí. 
Y sin mezquino interés 
me aman con cariño ardiente 
damas muy hermosas... pues... 
no ofendiendo á lo presente, 
y en esto incluyo á los tres. 
Pero no se trata de eso. 
Ant. (Este hombre es un calavera.) 
Satur. (No tiene pizca de seso.) 
Juan. Un favor de usted quisiera, 
pues por su bien me intereso. 
No tiene usted que dudar, 
que es por su bien, lo repito ; 
ó yo estoy de Dios maldito, 
ó usted podrá realzar 
su hermosura á lo infinito. 
Mi fé desde ahora la aclama 
bienhechora, y ainda mais! 
en fin, será usté una dama 
con mas renombre y mas fama 
que el abate Lamenais. 
Ant. Lamené... 
Juan. Lo misino tiene: 
yo no sé hablar en francés, 
ni quiero, ni me conviene, 
con que suene como suene. 
Pero en fin, tengo interés 
en que usted, señora mia, 
haga un bien de caridad, 
pues no dudo que en el dia 
unidas van á porfía 
la belleza y la bondad. 
Oiga usted, que se lo ruego, 
porque la cosa es muy seria: 
ese pobrecito ciego 
¡ casi á enternecerme llego! 
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vive en la mayor miseria. 
Si usted quisiera llevar 
una limosna á su casa, 
yo la puedo acompañar. 
Satur. Yo, don Juan... 
Juan. No hay que dudar; 
mi fortuna no es escasa. 
Con que sí ? Yo bien decía. 
Satur. Yo nada he dicho. 
Juan. Oh merced! 
con qué amor! con que hidalguía! 
vaya, vaya; si es usted 
la misma filantropía. 
Venga un abrazo. 
Ánt. Don Juan! 
Juan. Ca! no tenga usted cuidado. 
Ha visto usted con qué afán 
Saturnina se ha prestado 
sin temor al qué dirán ? 
Vamos, vamos prontamente. 
Satur. Yo no... 
Juan. Ese no me escalabra. 
No, pues eso no es prudente: 
usted dijo que corriente, 
y la palabra es palabra. 
Satur. Qué juzga usted, clon Antonio? 
Ant. Señora, yo me hago cargo, 
y puedo dar testimonio 
de que este hombre es el demonio; 
mas yo creo sin embargo 
que una benéfica acción 
no se debe rehusar. 
Juan. Merece su aprobación, 
con que asi, sin detención• 
yo la quiero acompañar. 
. 
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Vamos, vamos, hija mia, 
que se va acabando el dia; 
no tema usted por su honor, 
que yo salgo fiador. 
Satur. Sí, pero á usted quién le fia? 
Juan. A mí me fia mi modo 
de... (qué diré á la zambomba, 
y perdóneme el apodo? 
le vivir... y sobre todo 
mi honor á prueba de bomba. 
Póngase usted la mantilla. 
(Se va Saturnina, y viene doña Ignacia con el ciego.) 
Ve usted? vencí en un amen. 
Viene el ciego j Ah ! qué polilla! 
y doña Ignacia; esa es grilla; 
esto no me sabe bien. 
ESCENA VIL 
DON JUAN. DON ANTONIO. DOÑA IGNACIA. E L CIEGO. 
Ign. Felices, señor don Juan: 
aun aquí! me alegro mucho. 
Ciego. Don Juan? qué don Juan es ese? 
Juan. Cómo salgo del apuro? 
le ha descubierto mi nombre. 
Veremos lo que discurro. 
(Hace seña imponiendo silencio d doña Ignacia.) 
Soy don Juan de Almonacid, 
(Fingiendo la voz.) 
hijo de don Segismundo 
y de doña Margarita 
Ortigosa y Aramburo: 
los conoce usted? 
Ciego. Yo no. 
Juan. No es fácil; son oriundos 
de una aldea nunca vista 
en la provincia de Burgos. 
(El ciego, que ha estado haciendo un cigarro, saca yesca, 
piedra y eslabón, y se pone á encender. Don Juan en-
ciende yesca también, pero con un fósforo, y cuando 
el ciego va á oler su yesca apagada, que es la señal 
que tiene para conocer si está encendida, le aplica don 
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Juan la suya á las narices para que huela el humo. 
Entonces el ciego guarda el eslabón y se pone á encen-
der el cigarro. Esta operación se repite dos ó tres ve-
ces , según lo indique el diálogo.) 
Ciego. Fumaremos un cigarro. 
Ign. Con que clon Juan, al asunto: (Aparte.) 
cuándo arreglamos la boda? 
Juan. En menos de dos minutos. 
Ign. Tan pronto! 
Juan. Esta misma noche 
se celebra, si es su gusto. 
Ciego. Hola, hola ¡Mala yesca, 
que se apaga. 
Juan. Ya calculo: 
convide usted á la gente 
para bailar. 
Ign. Que exabrupto! 
Si no hay piano. 
Juan. No importa; 
verá usted si yo la urdo. 
Ciego. Vamos, que ya está encendida: 
no hay falencia, huelo el humo. 
Juan. Querrá usted venirse luego 
con un compañero suyo 
á tocar el violin? 
Ciego. Sí señor, con mucho gusto. 
Para bailar? 
Juan. Sí señor; 
y de paso yo no dudo 
que ustedes canten un poco 
cualquiera cosilla... el punto 
de la Habana, el Gerineldo, 
ó un aria de los difuntos. 
Ciego. No hay ningún inconveniente : 
qué yesca! yo me confundo; 
nunca tal me ha Sucedido. 
Juan. Gana usted dos ó tres duros, 
ó menos, ó mas, según 
el trabajo. 
Ciego. Eso es muy justo. 
Juan. Usted vaya preparando 
lo necesario. (A doña Ignacia.) 
!6 
Ign. Qué chusco 
es don Juan! cómo impacienta 
al pobre ciego... mas juzgo 
que esto es muy precipitado. 
Ciego. Vive Cristo que algún chulo 
se está burlando de mí. 
(No encontrando la yesca encendida á la tercera vez, pe-
ga un garrotazo girando al rededor de sí, y casual-
mente da á doña Ignacia en las espaldas.) 
Ign. A y! me ha matado ese bruto. 
ESCENA VIH. 
DICHOS. DON ILDEFONSO. 
Ildef. Vamos á ver al enfermo. 
Ign. Alfonso! Alfonso! 
Ildef. Qué quieres? 
El diantre de las mugeres! 
Ciego. Pensarán que yo me duermo ! 
Ign. Ay ! me ha dado un garrotazo. 
Ildef. Adonde, querida esposa? 
á ver ? no es cosa. 
Ign. No es cosa, 
y me ha roto el espinazo. 
[Don Juan y don Antonio no cesan de reir; el ciego sigue 
encendiendo.) 
Ildef. Los barruntos no son buenos : 
(Tentando á doña Ignacia.) 
iba á darte parabienes, 
muger, y creo que tienes 
una costilla de menos! 
Qué digo? no es ilusión; 
esto es serio á mi entender i 
vamos adentro, muger, 
y te haré la operación. 
. . 
ESCENA IX. 
DON ANTONIO. DON JUAN. EL CIEGO. SATURNINA, que viene 
con mantilla puesta. 






aqni llega Saturnina. 
Con que vendrá usted después? (Al ciego. 
Sí señor. t 
Ó no hay parnés: 
ojo alerta á la propina. 
Busque usted un compañero 
que rasgue bien la guitarra. 
Bien está. (Se marcha.) 
(Cosa mas charra.) 
Salió todo como quiero; 
sí señor, de esta no marra. 
La cosa va lindamente, 
si no hay topos que la emparchen; 
venga el brazo diligente. 
(Torna el brazo de Saturnina.) 
Batallón! firme! de frente! 
paso redoblado... marchen!! 
ESCENA X. 
D O N A N T O N I O . 
• 
Pues señor, ello es preciso ; 
aqui he de estar de plantón 
en tanto que Dios me ampara, 
si quiere ampararme Dios. 
Los proyectos de clon Juan 
me parecen de mi flor : 
esperemos con paciencia 
si pintan bien ó si no. 
Pero... soy un mentecato ; 
iré de mal en peor: 
quién me aconsejó tan mal 
que busque mi salvación 
en el hombre mas tronera 
que pisa el suelo español ? 
Pero en fin, ello dirá, 
y sino lo diré yo. 
El ha quedado en venir 
con la prenda de su amor, 
y solo por esto fio 
que cumpla su comisión. 
-
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Sí, sí, no puede tardar ; 
las seis apunta el reló, 
y para armar la soiré 
tiene que volver veloz. 
Pero voto á Barrabás ! 
y si al fin me hace traición 
y se va con Saturnina 
donde no la alumbre el sol... 
En verdad que me he lucido: 
él es capaz... voto á brios! 
y eso sería cruel, 
sería atroz, muy atroz; 
pero en fin, ello dirá, 
y sino lo diré yo. 
Y si viene doña Ignacia 
buscando á su hija? Oh dolor! 
De qué modo me disculpo';' 
qué contestación la doy? 
Me dirá que soy un pillo, 
que soy un vil seductor, 
y de moral de tarasca 
recibiré una lección, 
y no contenta con eso 
tal vez llame al celador, 
que por pronta providencia 
me lleve á la prevención 
entre cuatro bayonetas 
como un gran conspirador. 
Pero en fin, ello dirá, 
y sino lo diré yo. 
ESCENA XI. 
DON ANTONIO. DON ILDEFONSO. DOÑA IGNACIA. 
Ildef. Ya está mi muger curada ; 
á ver al enfermo voy. 
(Se oye dentro un ruido estrepitoso de vasijas que se 
rompen.) 
Mas qué demonios es eso ? 
qué ruido es ese? es temblor 
de tierra, ó es la señal 
19 
de alguna revolución? 
Ant. Sí, revolución de platos. 
1lief. Asi son todas. 
hjn. Favor! 
Socorrro, Alfonso, socorro! 
Ese hombre!!... 
Ildef. Qué? 
Ign. Es un león! 
ese hombre que está encerrado 
ha hecho un destrozo feroz. 
Ildef. Sí ? pues no se lo perdono, 
se lo juro por quien soy : 
que dé gracias si no va 
por diez años al Peñón. 
Ign. Todos los platos ha roto, 
los vasos y... qué sé yo : 
lo que yo siento es mi jicara, 
mi jicara de Alcorcon. 
(Al ir á entrar don Ildefonso sale el hombre, le da un 
fuerte empellón y se escapa corriendo.) 
Ildef. Ay ! picaro: detenedle ! 
detenedle! Se escapó. 
Pero él me las pagará: 
tengo un primo senador 
que posee la elocuencia 
lo mismo que un Cicerón, 
y se lo voy á decir, 
y contra el crimen atroz 
en cuanto se abran las cortes 
hará una proposición. 
Ant. No hay prisa. 
Ildef. Yo le diré 
cuántas hacen tres y dos; 
pero ahora... 
Ign. Saturnina! 
Ant. Pobre de mí! 
Ildef. Yo me voy 
á visitar al enfermo. 
Ign. Saturnina! {Se va por la izquierda.) 
Ant. Me atrapó. 
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ESCENA XII. 
DON ILDEFONSO. DON ANTONIO. DON JUAN. FELIPA. 
Juan. Don Ildefonso, alto aqui: 
presento á usted una dama 
que hace mucho tiempo clama... 
Ildef. Por quién ? 
Juan. Por usted. 
Ildef. Por mí? 
Juan. (Tenga usted , amigo mió ; 
(A don Antonio dándole una llave.) 
alli está esperando el cura.) 
Ant. Oh ! bendigo mi ventura ! (Se va.) 
Juan. Yo en su talento confio. (A don Ildefonso.) 
Ildef. Diga usted... 
Juan. Pues señor, digo 
que esta joven está enferma, 
y quiero que usted no duerma 
hasta que la cure, amigo. 
Ildef. Ya por el pulso voy viendo... 
qué tiene usted ? 
Felipa. Constipado. 
Ildef. Yo lo hubiera adivinado : 
si el pulso lo está diciendo. 
Come usted bien á las doce? 
Felipa. No señor. 
Ildef. Oh ! no estoy loco : 
usted debe comer poco, 
en el pulso se conoce. 
Duerme usted bien? 
Felipa. (Oh ! qué insulso.) 
Sí señor. 
Ildef. A tutiplén: 
debe usted dormir muy bien, 
me lo está diciendo el pulso. 
Juan. No es el pulso quien lo dice, 
que es ella, señor doctor. 
Ildef. Qué sabe usted ? 
Juan. Sí señor. 
Itdef. Quiere usted que escandalice... 
pero voy, voy al contado 
por un poco de aguardiente 
para mojarla la frente. 
Juan. Aguardiente? 
Iklef. Alcanforado. (Vase.) 
ESCENA XIII. 
I»ON JOAN. DOÑA IGNACIA. 
Juan. Dona Ignacia viene andando : 
escóndete. 
Felipa. Qué bolina ! 
Juan. Y si grita ¡Saturnina! 
di que te estás adornando. 
{Felipa entra en el cuarto de la derecha y cierra.) 
Ign. Saturnina ! Trance horrendo! 
Muchacha! 
Felipa. Voy! 
Ign. Está allí ? 
qué diantrcs haces aqui? 
responde. 
Felipa. Me estoy vistiendo. 
Ign. Ay ! qué susto me he llevado ! 
me figuraba otra cosa : 
soy madre yo tan celosa... 
Juan. No está demás el cuidado, 
porque la muchacha es bella, 
y hay quien meditando pasa 
en sacarla de esta casa 
para casarse con ella. 
Ign. A mí engañarme á mis años? [Con petulancia.) 
Juan. Descuídese usted. 
Ign. Locura. 
Juan. Mire usted... 
Ign. Nada me apura; 
tengo muchos desengaños. 
Mas fácil será en el suelo 
ver á los bueyes volar, 
mas fácil será tocar 
con las manos en el cielo, 
que burlarse de mi ciencia, 
ó déla usted otro nombre, ' 
de mi espericncia. 
Juan. Pero hombre! 
lo que vale la esperiencia!! 
ESCENA XIV. 
DICHOS. DON ILDEFONSO. Después LOS DOS CIEGOS. 
(Doña Ignaeia se sienta, y don Ildefonso, lomándola 
por Felipa, la frota la frente con al aguardiente.) 
Ildef. Aqui está ya. 
Juan. Sí señora. 
Cuando usté mas descuidada 
esté... 
Ign. "Sí? Ja,,ja! bobada! 
que conspiren desde ahora. 
Ildef. Yamos quieta. 
Ign. Qué demonio! 
Ildef. Esté usté quieta. 
Ign. No quiero. 
Estás loco, majadero ! 
Ildef. Ay! válgame San Antonio. 
Pues dónde está?... 
Ign. Pero quién? 
Ildef. La enferma. 
Ign. Qué enferma ? 
Ildef. Cielo! 
Ign. Calla, loco, tonto, lelo ; 
maldito seas, amen. 
Ildef. Pero muger... 
Ign. Calla, calía! 
Ildef. Yo te juro!... (Fuerte.) 
Ign. No hables recio» 
que diré que eres un necio : 
qué lástima de metralla! 
Fatal fue nuestro consorcio. 
Ildef. Esta muger me encocora. 
Si tú quieres desde ahora 
voy á pedir el divorcio. 
(Entran los ciegos tocando las guitarras, y cantando 
la Átala.) 
Juan. rticn; magnifico; yo csloy 
por las canciones modernas. 
Son tan melosas tan tiernas... 
lldef. Te lo jnro por quien soy. 
{Signo disputando con su muger.) 
Juan. (Voy á divertirme un rato.) 
Usted salie dónde está? (Al ciego.) 
Ciego 1.* No es aquí el médico?... 
Juan. Quiá! 
Esta es casa de mal trato. 
Ciego 1." Por vida del Dios eterno.. 
Vamonos, Pedro. 
Ciego 2.° Qué, es gente... 
Ciego 1.° Sí señor, gente indecente: 
que se burlen con un cuerno. 
Ign. Qué dicen? madre querida! 
lldef. Es cosa particular. 
Ciego i . * Que no queremos estar 
con gente-de mala vida. 
Ign. No hay un diablo que los cruja? 
Dalos contra la pared 
á esos brutos 
Ciego i." Calle usted, 
so perdularia! 
Ciego 2." So bruja! 
Ign. No hay remedio, al celador 
voy al instante á llamar. 
lldef. No, mejor será avisar 
á mi prime el senador. 
Juan. Si hay algún medio capaz 
de arreglar esta bolina, 
es darlos una propina 
y que nos dejen en paz. 
Tenga usted... para los dos. (Sin darlos nada.) 
Ciegos 1.° y 2.° Gracias! 
Ciego 1." Vamos, qué te ha dado? 
Ciego 2.° Otra que tal. 
Ciego 1.° Di , pesado. 
Ciego 2.° Hombre, déjame por Dios! 
te lo dio á tí. 
Ciego i." Toma, toma. 




Ciego 1." Pues me agrada la respuesta : 
tú sí que estás hoy de broma. 
Ciego 2.° Mira que me voy cargando. 
Ciego 1." No sé quién se carga mas. 
[Sacude el palo, y le pega en las costillas á don 
fonso.) 
Ililef. Ay, hombre ! por Barrabás ! 
Ciego 1.° Alguno se está burlando, 
y si me apuran un poco 
va á haber la de San Quintín. 
[Sacudiendo el garrote por toda la escena, de modo que 
todos tienen que correr de un lado para otro.) 
Ildef. Quiere usted decir al fin... 
Ciego 1.° No señor. 
Ciego 2.° Ni yo tampoco. 
Juan. Tío Simón. 
Ciego 1.° Quién me ha llamado? 
Juan. Basta de bromas. 
Ciego 1.° Corriente. 
Juan. Ahora, hablemos formalmente. 
Yo soy quien les ha engañado. 
Ciego 1.° Usted? [Levantando el ¡mío.) 
Juan. Abajo el garrote. 
Voy un caso á proponer, 
y espero su parecer. 
Ciego 1.° (Qué querrá este monigote?) 
Hable usted lo que quiera. 
Juan. Voy al punt 
á esponer con detalles el asunto. 
Doña Ignacia, que se halla aqui ..presente, 
tiene una niña bella 
que el sol no basta á competir con ella; 
pero esto no hace al caso; es evidente 
que un galán la pretende por esposa, 
y la madre inclemente 
al buen galán desprecia quisquillosa. 
El galán, que en tal caso no se empacha, 
viendo la suerte ruin que le persigue, 
y que su alan por buenas no consigue, 
ha^urade robar á la muchacha. 
Por decontado con el sano intento 
de unirse con la bella Saturnina 
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por el lazo legal del matrimonio. 
Tiene la madre sin igual talento ; 
las cosas mas ocultas adivina ; 
es, en fin, el mismísimo demonio, 
y escasa juzga en su furor la ciencia 
del diligente amante, 
que burla de sus años la cspcriencia. 
Quiero saber su voto en el instante. 
Ciego l.° Yo soy padre también, y considero 
que el cuidado de un padre es indecible; 
pero también que este cuidado es cero 
con las bijas, que amor es un contagio, 
y dice en tales casos el adagio : 
«guardar una muger es imposible.» 
Juan. Lo oye usted, doña Ignacia ? 
¡gil. Pues yo insisto. 
Ciego 1.° Y yo también, señora. 
A pesar de lo dicho ¡vive Cristo! 
que juro desde ahora 
que he de perder mi nombre 
si hay en el mundo un hombre 
que tenga la chiripa 
de robarme el tesoro de Felipa. 
Juan. Y si tal sucediera ? 
Ciego l." Si sucediera tal, no sé qué haria ; 
mas creo que el pesar me malaria. 
Juan. Y si tal robo fuera 
con la sana intención que antes he dicho, 
y al volver á encontrar á su hija amada 
la hallase ya casada, 
y en vez de los pesares 
que en el mundo lloró desde su cuna 
gozase de las dichas á millares, 
colmándola de bienes la fortuna? 
Qué haria usted al verla en la opulencia? 
Qué la diría usted al ver el chiste ? 
Ciego l.° Qué babia yo de hacer? tener paciencia; 
qué había de decir? «Laus tibí Cristi.» 
(Don Juan abre la puerta de la derecha y saca del bra-




D I C H O S . F E L I P A . 
Juan, Pues entonces, buen padre, honrado ciego , 
aqui está su Felipa ; se la entrego 
para que en paz dichosa 
la dé su bendición. 
Felipa. Sí, padre mió! 
Ciego i." Hija! eres tú!! {Abrazándola.) 
Ign. Qué veo ? Es una cosa 
incomprensible. Cielos! desconfio 
de cuanto me rodea: y Saturnina? 
no está aqui ? 
{Mirando en el cuarto donde salió Felipa,) 
Juan. No señora • 
creo que se halla ahora 
en la iglesia vecina 
á recibir la bendición divina. 
Ign. No puede ser, no és cierto: qué violencia! 
pero en casa no está! Virgen María ! 
Juan. Si es posible ó si no, señora mia, 
pregúnteselo usted á su esperiencia. 
ESCENA ÚLTIMA. 
DICHOS, DON ANTONIO. SATURNINA. 
Ign. Ah ! ya está aqui: no en vano lo decía ; 
aqui está ya. Don Juan, fue usted vencido. 
Juan. Si señora, aqui está... con su marido. 
{Señalando á don Antonio.) 
Ign. Cómo tal cosa escucho y no me he muerto? 
Es cierto, Saturnina? 
Salur. Madre , es cierto. 
Ign. Pícara ! mala hija !! 
{Queriendo pegarla i don Ildefonso se pone por medio.) 
fldef, Calla, loca: 
de qué sirve tu tedio? 
Ign. He ele beber su sangre. 
Jldef. Punto en boca: 
qué lo quieres hacer, si no hay remedio? 
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Dios les haga felices. 
Juan. Bien pensado. 
Ildef. Dales la bendición , que eslan pidiendo, 
y ya que este negocio está arreglado, 
voy á ver á don Luis, que está muriendo. 
Ciego 1.° A qué don Luis? 
Ildef. Don Luis Mendigorría. 
Ciego i." Pues ya escusa usted ir. 
Ant. Cómo! 
Ciego l.° Es muy cierlo; 
hace mas de dos horas que se ha muerto. 
Ant. Cielos ! (Cae en una silla llorando.) 
Ildef. Por mi tardanza, suerte impía; 
mas si estaba de Dios, ya no porfió. 
Juan. Qué tiene usted ? [A don Antonio.) 
Ant. Don Luis era mi tio. 
fgn. Tio de usted? Ay, Virgen del Rosario ! 
y era rico ese tio ? 
Ant. Millonario. 
Ign. Algo nos tocará... ya considero... 
Ant. Sí señora , soy su único heredero. 
Ign. No hay que desconsolarse; Saturnina, 
que Dios te haga feliz con tu marido. 
Ciego 1.° Lo mismo digo yo. 
Juan. Yo lo esperaba ; 
ya previa yo el fin que esto ha tenido, 
y solo al afirmarlo me fundaba 
en que los duelos, cuando no son buenos , 
como dice el refrán, con pan son menos. 
FIN DE LA COMEDIA. 
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